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BOLIVAR EN PA TIVILCA 

En las playas peruanas moribundo 
Y -combatido por contraria· suerte -
Ve ante sus pies la dmagei; de la muerte 
El noble contendor del Viejo 1Mundo. 

Apenas puede en su dolor 1prafundo 
Alzar el brazo desmayado, inerte, 
Que· en las lides ayer robusto y foel'te 
Esgrimía la espada forJbundo. 

¿ Y podrán la traición, el bravo ibero 
Y la fiebre voraz que le devora 
Doblar al fin su corazón de acero? 

Al verlo así, con tono lastimero 
Le preguntan, ¿qué hacer? Con voz sonora · 
¡Triunfar! responde el inmortal guerrero. 

Ruperto S. Gómez 

LA CORTESIA DEL LIB~RTADOR EN SUS 

· RELACIONES CON EL EPISCOPADO 

En pos de la batalla de Boyacá (7 de agosto de 
1819), que tánto contribuyó a afia nzar la causa de 
la Independencia en· el Nuevo Reino de Granada, ha­
llába:se este país exhausto ele pastores eclesiásticos, 
hecho éste que vino a ser palpable, por sus funestas 
consecuencias, para una inteligencia tan sa-gaz, tan 
rápida y profunda como la que poseía el Lbertador 
y que lo acreiclita -como ver.dadero hombre de Esta­
do. De allí el esfuerzo que hizo para allegarse la bue­
na voluntad -del Ilmo. señor don Rafael Lasso de la 
Vega, Obispo de Mérida, de Maracai·bo, y convertir-
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lo en rnlaborador del nuevo régi~en republicano; 
y la admirable accipn diplomática que puso en ejer­
cicio, durante la penosa campaña ele Pasto, desde 
1822, pa·ra atrae.r a 1la misma causa la adhesión ele 
un personaje e~pañoi · clotaiclo ele clara in te li.genc_ia, 
actividad, re.solución, entereza y energía, que por 
múltiples motivos se -había visto compelido a poner 
sus facultades, hasta entonces al servido de la cau­
sa del Rey en al provincia ele Pasto. Este person~je 
era el Ilmo. señor don Sa.o\vaclor Jiménez ele Enciso 
y Cobos Padilla, Obispo ele Popayán, quien debía su 
en cu m bra.cla posición eclesiástica precisa.rn en te a la 
intervención del poderío 'español. 

. De este período interesante ele la vi.da pública , 
del Libertador. y C!Ue tan a las cb:-as nos muestra, 
al la.do. de la visión del estadista profundo, la fe tris-· 
tiana. del caballero bien nacido', tornarnos un impor­
tante opúsculo ele un docto jesuíta. español, el R. P. 
Pedro Leturia., profesor ele Historia. eclesiástica. en 
el C( legio Máximo de Oña. y rnj.embro correspon­
diente de la Academia nacional ele Historia. c!e Espa­
ña, ohra. que se publicó en Madrid en 1925, y · que 
Heva. por título "El oca.so del Patrona.to rea.] en la 
América españo>a.. Allí la acoión diplornátic~ de Bolí­
var ante Pío VlI (1820 a 1823), a la luz del Archivo 
Vaticano". 

En .. el capítulo V de aquella obra (reproducido 
en la revis fa "Popa yán", y más cletenida.rn en te en 
d "Boletín ele Estudios Históricos'', del Departa.­
mento ele Na.riño, (Nos. 31 y sig{üentes), se nos re-

. vela el genio diplorhátko del Libertador, el tacto y 
cortesía. que le distinguían en sus 'relaciones con e\ 
Episcopado, la profunda. fe cristiana. que conservaba 
el alma de aquel hijo ele familia bien educada y bien 
nacida, y lo muy distante que él ~sta.ba de las ten­
dencias demagógicas y demoledoras ele los caudillos 

.. 
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pretéritos y futuros del .republicanismo radical de 
ambos hemisferios. Bolívar comprendía entónces 
maravi,llosamente, cuánto le irüportaba para el triun­
fq de su causa su franca y leal inteligencia con la I­
glesia, ins,pírarile confianza -en la rec.titud de sus in­
tenciones, en sus altos propósitos de reconstrucción, 
lo cual estaba muy lejos .de las tareas demoledoras a 

. que se daban otros caudillos amamantados a los prin­
cipios deletéreos de la Revolución francesa. , 

En el capítulo V de la obra citada aparecen los 
rasgos biográfiws del limo, señor Jiménez; lá polí­
tica de Bolívar con los pastusos y con el Obispo de 
Popayán (1821 y r822), y el feliz encuentro de a­
quel Obis,po con el Libertador en Pa'sto. 

Allí el relato que de todos estos incidentes le 
hizo el mismo señor Jiménez a la Santidad de Pío 
VII, lo cual contribuyó probablemente a ,determinar 
al Sumo Pontífice siguiente (León XII), a recono­
cer, a des.pecho de los agentes del Gobierno de Es­
paña, la ·independencia de la república de Colombia, 
y a atender sus preces para la provisión de fas sillas 
episcopales ''ªcan tes. · 

Lo primero 'que s1e le ocurrió ~I Ilmo. · señor Ji­
ménez, en los · tiempos de su entrevista con el Liber­
tador .. en Pasto, fué obtener su pasaporte pa.ra: tras­
ladarse a España; mas Bolívar le instó a permanecer 
en su diócesis consagrado a los deberes de su minis­
terio, so pena de hace~se responfable ante el Juez 
Supremo de los m~les resultantes del abandono del 
car-go pastoral, y usó para · ello ·de tal .destreza de ar­
gumentación, al propio tiempo que con tánto tino en 
la forma, que terminó por hacerlo desistir de su 
proyecto de ausencia. Así que el señor Obispo re­
gresó a Popayán, y en los . años siguierites se portó 
con fos mirnmientos correspondientes a un Prefado 
patriota. Y muerto el Libertador, tuvo buen cuidado 
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d·e atestiguar los sentimientos afectuosos que a 6~ 
le , ligaban y en va·rios apartes de la otación fúnebre 
dejó constancia de .Ja bien templada fe cristiana que 
caracterizó al gran caudillo ele la Independencia de 
la América del Sur. • 

E. Gómez Barrientos 

BOLIVAR EN SANTA ANA 

La g.uerra a muerte que asolaba a Venezwela 
había conducido a tal extremo ele cTuelclad, que lÜs 
dos Jefes supremos de los belig,emntes, Bolívar y 
Morillo, se e~tendieron ,en la Conferencia el e San ta 
Ana para la regularización ele la contie!i.da, al modo 
usua·l entre los antiguos caballeros. 

Tocóle al Libertador hacer los .honores ,ele lia 
casa. 

Esa noche ya ha1bíanse retirado a su dormitorio 
Morillo y la gente de su séquito, mientras Bolívar 

.daba el último vistazo para ce.rciorarse de que todo 
estaba eh orden. 

¡Cuál no sería su sorpre,sa al ver al general Her­
mógenes Maza en actitud amenzante, frente a una 
puerta! . 

La espada desenvainada, el ceño adusto, la mira­
da inquieta, recelosa y atrevida y la agitación del 
guardián revelaron al Libertador que su subaherno 
tenía entre manos algún plan siniestro. 

~"Retírate, véte a acostar", le dijo Bolívar. 
-Acostarme yo, mi Genera·!, eso np es . posibJ,e. 

"V , ,,, - '~n y s1gU'eme 
Y llevándole al cuarto en donde es·taha el gene­

ral M oriillo, le cl.ijo: 

-"lVIíra cómo duermen tranquifos · estos seño-

\ 

' ' . 


	Imagen (12)
	Imagen (13)
	Imagen (14)
	Imagen (15)

